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Pedro Vuskovid Bravo 
tSirector del Instituto de 

. Economía y Planificacidn 
de la Universidad de Chile 

Diversas investigaciones recientes coinciden en caracterizar el modo de 
funcionamiento de la mayaría da las economías latinoamericanas^ y particular-
mente la chilena, como determinante de un patrón de desarrollo necésaria-
mente "concentrador" y "excluyente", en el sentido de que lleva inevitable-
mente a xma concentración creciente de los frutos del crecimiento en 
determinados estratos socio-económicos y, como contrapartida, a la margina-
cidn de otros estratos de la población y sectores de la economía. 

. Las manifestaciones del fenómeno pueden apreciarse desde distintos 
ángulos^ Un.o especialmente significativo se encuentra en las características 
y tendencias de lo. distribución del ingreso« Como es sabido, im sector 
pequeño de la población percibe una proporción muy alta del ingreso total, 
en medida mucho mayor a la que se constata en Ips países capitalistas 

* '' ¡t ,' ' . ' * • * ^ 

industrializados, en tanto que la participación de los estratos más 
pobres es extremod .mente exigua. Para el conjunto de América Latina, los 
estudios de la CLPHL han señalado que el 5 por ciento más rico de la población 
se apropia del 33 por ciento del in^eso (medido al nivel del ingreso 
personalj as decir, sin considerar las retenciones de las empresas), en 
tanto que al 20 por ciento más pobre corresponde menos de k por cieritò del 
ingreso total|. todo lo cual supone una diferencia de ingreso por persona 
a 1 a 40 entre esos dos grupos extremos, y en términos absolutos una renta 

."̂ stas notas recojen plsnte<^rnientos formulc.dos por el outor en un 
sefnimri® sobre Distribución del Ingreêò dictado en Escolatina en el 
primer semèstre de 1970. Varios aspectos dç.la discusión se apoyan 
en l í s antecedentes contenidos en trabajos ¿é la CEPALJ en conceptos 
desarrollados'per divérsos economistas; entre elloã-ánlbal Pintó, 
Zlgmundt Slavinski, Chsrles ^¿OIIMS., María.C. Tavarep y. Carlos Matus; 
y en las izjvegWgd-ciones de Jorge Bertini y Oscar õarretón sobre el 
próce ro de' concentración en Chile y de A lbe r to Máí'tínez y Sergio' 
•Arenda sobr^ la -industria y la agricultura en el desor i l lo económico 
chileno„ 
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anual de apenas 50 dálares por persona para ese quinto más pobre de la 
población de América Latina, Il-n el caso de Chile, esos rasgos generales 
son similares, con la particularidad de que la concentración en el 5 por 
ciento más alto no es tan pronunciada, pero al mismo tiempo la proporción 
que percibe el 20 por ciento de las f ami l idS más pobres es notoriamente 
inferior al promedio latinoamericano. 

De otra parte, las comparaciones entre países latinoamericanos, 
asi como el análisis de la evolución en un mismo país a lo largo de un 
periodo significativo, p«nen de manifiesto la ausencia de relaciones 
definidas entre nivel de desarrollo o ritmo de crecimiento económico y el 
grado de concentración en la distribución del ingreso. Dicho de otro modo, 
las formas actuales de funcionamiento de los sistemas económicos latino-
americanos no apoyan el concepto de que el crecimiento pudiera llevar más 
o menes espontáneamente a un mejoramiento en la distribución del ingresoj 
por el contrario, en condiciones de funcionamiento espontáneo del sistema 
parecen ser más poderosas las fuerzas "concentradoras" que los efectos 
positivos de ciertos cambios en la estructura sectorial de la economía. 
Buena parte de ello podrá explicarse por características inherentes al 
"régimen capitalista"; pero el grado mucho mayor de regresividad en 
comparación con las economías capitalistas industrializadas sugiere que en 
el caso de las economías latinoamericanas operan factores adicionales, que 
tienden a detener los cambios en le», distribución del ingreso a niveles 
mucho más altos de concentración, e incluso a acentuar la regresividad. 
Sobre ello se tratará más adelante de esbozar una hipótesis interpretativa. 

Otra manifestación importante del fenómeno de concentración y exclusión 
simultáneas se encuentra en las características de la diseminación del 
progreso técnico. Es bien conocido el hecho de que la incorporación dei-
progréso técnico no ha tenido en economías como nuestra las caracterís-
ticas de Un proceso generalizado, que fuera alcanzando-aon .intensidad 

y» • • 

variable pero en todo caso importante a los distintos sectores y ramas de 
actividad económica. Más bien, la asimilación técnica ha tendido a 
concentrarse en determinadas actividades, sea de la producción de bienes, 
de la dfe servicios o, incluso, de la .-gropecuaria, en tanto que ségmentos 
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importantes de la economía han ido quédando al jnargen-dei proceso.ds 
tecnificacióno Se fha venido generando así, una .pronunciada hete^geneidad 
en las estructuras económicas^ con .estratos .¡diferenciados claraaiente tanto 
cuantitativa' como cualitètivament® desde el pianto de vista de su prcductividad» 

Un grupo de esos estratos constituye lo que pudiera calificarse.como 
un èectbr "moderno"^ del que forman parte las unidades econdmicas que 
operan con formas relativamente eficientes de organiaacidn, productividcid 
Creciente j niveles tecnolc5gico®-y. de .dtítacién de capital p@r persona 
ocupada relativamente altos» • En e l otro extremo,' subsiste, un sector que 
pudiera calificarse de "primitivo'% constituido por unidades ssconf̂ micas 
que trabajan a niveles bajísimos de productividad, casi sin U t i l i z a r ningiki 
tipw de mecanización^ con uña-densidad insignificante de, capital y en laa 
que las tecnologías en uso son .extraordiirapiamente-atrasadas ^ Entre ambos 
extremas se sitúa un estratõ "intennedio'% distinguible del anterior por • 
3US niveles de productividad y su grado'.de integración en .el- mercado nacional j, 
y que tiende a distanciarse progresivamente .de los patrones y capacfe.erísticas 
del' sector moderno® 'h- .• : •• -.7 

Esta diferenciación entre estratos; marcadamente distintos desde el • 
punto de- vista de la productividad^ es..obsejcvabl^ no g,ólo en.el conjunto de 
la economíâ  siiio también .èn ca-da-'uno-de ..p-ríin.cipales s.eçtores de , 
activS.dad económica. Dicho de otro modo,- nO; . se trata jS<ao de que haya unos 
sectores cuya prsductividad líiedia' sea notoriaraeiitíí ..in.ferior a la de .otrosj 
el problema es quep además, dentro de cada un<? de.-.es-tos sectores vienen 
marcándose discontinuidades muy claras entre estratos con productividades 
mioy diversas o 

Se apreciará mejor la significación de esas discontinuidades a la 
luz de los resultados de algunas investigaciones empíricas recientes 
Se llega a ellas a estimar que, para el conjunto de América Latina^ la 
proporción de empleo en lo que pudiera denominarse estrato moderno representan 

1/ Véase^ por ejemplo, el Estudio Económico de América Latina de 1968^ 
de la CEPAL; y los primeros documentos publicados por el Grupo 
Regional del Plan de Otawaj de la Organización Internacional del 
Trabaj©o 
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alrededor de un octaVo de la población activa y que en ése estrato se 
genera aproximadaraente la mitad del producto. En cambio, es probable 
que alrededor de un tercio de la población ocupada corresponda al estrato 
primitivo, eai el que se generarla bastante menos de 10 por ciento del 
producto total. De aquí derivan diferencias intensas en las respectivas 
productividades de la mano de obra> que alcanzan relaciones de 1 a más de 
20 de un estrato-a otro. 

En el casó particular de Chile, las relaciones no son mi«r diferentes; 
alrededor de 18 por ciento de la fuerza de trabajo estará incorporada al ' 
sector liíodemd, en el que se genera 54 por ciento del producto total, en . 
tanto que casi un cuarto de la miáfttâ se emplea en actividades "primitivas" 
en las que genera menos del U pôr "asiento del producto. 

Desde luego, las dos manifestaciones que se han señalado - concentración 
del ingreso y de la incorpòj:ación del progresó técnico - no son indepen-
diéntes entre sí . Se influyen recíprocâmente y son a la'vez efecto y causa 
en un conjunto de relaôiones que caracterizan el actual patfón dé desarrollo, 
del que también forman parte con igual carácter otros problemas centrales 
como la lentitud dél ritmo de crecimiento, las bajás tasas dé ahorro y 
formación de capital, la insuficiencia de la economia para asegurar op^r~ 
tunidadés de empleo productivo al- incremento dé la pdblaciórt' en edad 
activa, las pronuniciadas 'diferenciaciones en el desarrollo regional interno, 
lâ tendencia al deséquilibrió exteVior y los factores que pf'ésionaíi hacia 
una creciente extranjerizacíÓn de la economía nacional. 

Aas raíces 
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L@s dos aspectos que se han destacado tienen ralcss profundasí que se sitúan 
en las particularidades de la formación histórica de las economias latino-
mnericaiiâSa Sin ánimo a abordar siquiera superficialmente el tana conviene 
saiotar a este respect© algunas consideraciones;, que de pas© sirven para 
precisar diferenciaciones significativas en csraparacién con la'oxpsrieneia 

• • . . • • • , • • . ' ' 
histérica de los países industrializaidoso 
a) En primer lugar^ es bien conccid© el hecho de que el régimen ds tenencia 
de la tierra contribuyé desde muy temprano a una fuerte concentracién del 
ingreso agrícola. La herencia colonial^ ®1 despojo de tierras a l®s 
campesinos que siguié haciéndase posteriormente^ los estímulos a l a formación 
de grandes pro^dedades que significó la'etapa de fuerte crecimiento d® las 
exportaciones agrícolas^ y otros factores^ determinaron una pronunciada 
concentración de la prepiedad agrícalaa 

JSI latifundio como caraoterística dominant® del régimen de tenencia 
de la tierra se t radujo a su'vea én l a apropiación de una 'alta cuota del 
ingreso agrícola por parte de un númer© relativamente pequen» ds prepietariosj, 
j c^ntr5.buyé al mismo ti@np@' a mantener una bajá productividad en el sector 
agropecuari©. Junte a l©s trabajadores dependientes de esas explotacioneSí 
una masa considerable de minifundistas y una elevada proparción de población 
anual atada a una agricultura de'subsistencia, han determinad© desde much® 
tiemp® que sean precisamente la m'ayorla de las'familias agrícolas las que 
conforman los extremos de mayor pobreza en la escala distributiva. Com© 
contrapartida^ l a cumbre de esa escala estuv®' constituida por niucho tiempo 
por los grandes terratenientes^ interesados más que nada ©n un tipo de 
explotación que permitiera conciliar el ausentismo y otras rasgos tiplees 
de la explotación latifundaria con l a ©btenoión de un volianen de ingreso 
y sobre tod® el sostenimiento de un volumen de consumo suficientemente altoso 

La ijadustrializaci6n posterior influyé poc®^ al menos en sus primeras 
etapas^ en la modificación de estos raages básicos, sobre tod® al combinarse 
con les efectos que tuv® para el sector agrícola la 'cr is is de comienz®^ de 
l®s Sijjís treintso Esta última signified para el sector agropecuario una 
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calda brusca de sus mercados in.t,Qrnp3„y j 'un prolongado descanso 
de sus precios relativos. De sus consecuencias pudieron resarcirse l®s 
grandes propietarios a través del deteriore de les ingresos reales de los 
trabajadores agrícolas^, ya sea'de los salarios o l a disminución de las 
variadas fomas de retribución no monetaria, asi como de su influencia 
sobre la política económica general para obtener diversos mecanismos de 
compensación (créditos, preferencias tributarias, financianientó público 
de obras de infraestructura), acentuando la regresividad de la distribución 
del ingreso que se genera en este sector. 

Los esfuerzos de industrialización sustitutiva emprendido a partir 
de la crisis tendieron a consolidar una situación desfavorable de los 
precios relativos agrícolas e involucraron una transferencia de excedentes 
desde la agricultura a las nuevas actividades manufactureras, debilitando 
las posibilidades de capitalización y tecnificàciórí dél sector agropecuariog 
Con ello^ se ensanchó rápidamente la diferencia de productividad entre las 
actividades agrícolas y no agrícolas, conformando unas' características de 
distribución sectorial del ingreso que no pueden menos que reflejarse en 
' ' «s •• ̂  , 
l a distribución general: en Chile, el producto por persona ocupada en la 
agricultura equivale a menos de un quinta del producto que se genera por 

• •••. • • i-persona ocupada en el estrato fabri l de la industria manufacturera. 
En este mismo país, l a producción agropecuaria dejó de acompañar 

siquiera a l a expansión del mercado interno, lo que sumado a la pérdida @ 
lenta expansión del mercado externo lo llevan a registrar ún ritmo de 
crecimiento extremadamente bajo. Los sobrantes de población que ello 
supone debilitan l a capacidad de lucha del campesinado por mayores remune-
raciones, aunque sean' fuertes l'^s contingentes que emigran a los centros 
urbanos., 

Ése panoramá general no excluye el desarrollo de segmentos muy 
tecnificados y de productividad relativamente alta, apéyados principalmente 
en las inversiones públicas en oferas de regadío, vias de comunicación, 
créditos y asistencia técnica, extendiendo también al interior de la 
agricultura el fenómeno de "heterogeneidad estructural" que se registra 

/al nivel 



al nível en la economía-en su conjunto^ . Perp e!?:. proceso dista^muchc de , 
cáyacterizar al sector como un tode^'y desde lueg® a lc^sa a una ,prop©rcIén 
bajisiinâ de la población rurais . . _ •. 
b) La producción primaria de~carâcter'extractivo qup pe. desarrolla,, 
iguálinente eh la etapa expansiva de las gxportaciones^-tuvo características 
totálmsite distintas qúe se" tradujeren' sin enibargî j. desde el punto de vista 
que aquí interesa^ en efectos similareso El hecho esencial.es que surgió 
ó file absorbida rápidamente por empresas extranjeras^ factor;determinante 

táritó'eñ ei destino del ingreso que .allí se.genera corap.en sus caracteris-
ticás técnicas'y sus relaciónes en el conjunto, de la economía nacional^ . 

Es suficiente r'ecordar a este respectr»- la denominación de enclave" 
' eon que se la ha caracterizada acerta4™ente» Qomp extensión complonentaria 

de la actividad radicada en los centros más adelaitadas d ^ oapitálisme, 
recibe él'trasplante de técnicas modernas^ distanciadas en n;uçho.d,el gradr> 
de desarrollo tecnológico nacional| pero desde a l l í no se "irradia", ni . 
estimula la modernigaíjíón del resto del sistema interno® -Los equipos, 
los insumos principales y hasta el abastecimiento de necesidades corrientes 
de consumo, provienen del exterior, y hacia a l l í ge dirige l a materia, prima 
para su industrialitsación. vilterior. Por su. natiíralessa .misma, queda muy 
bóncentrada incluso geográLfdcsánente, constitiayéndose en una.-guerte de is l^ 
caíante de vinculaciones económicâs con el resto, del territorio. 

i a población ,cyie ocupa,es también relafc.iy^ente pequeña, en virtud 
del alto grado de tecnificación, y en consecuencia es pequeña la cuota de 
ingresos que corresponde directamente a la remuneración de factores 

'-=;̂ rõduc'tivos nacionálesê Aunque los salarios son relativamente muy altos 
en éomparàfción don los•que recibe lá gran:mayoría .de los trabajadores del 

' ' pals, l a córicentracijón del ingreso sigue siendo .extraordinariamente elevada, 
coil'el'àgravante-de'que en su mayor parte.se t r^pf iere al extranjer®® . 

"fonda principal de retenciór^ termina por circunscribirse a la tributación, 
cujros èfeêlõs sobre l a distribución general del. ingreso dependen del destino 
qüe se dé a las entradas fiscales correspondientes„ En el caso particular 
de Chilè, probablement©" la consecuencia más. importante, además de financia-
mient® de obras de infraestructura que beneficiar@n a distintos sectores 
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empresarios^ fue el relativô erigrosamiento de "sectores medios", merced 
a crecientes oportunidades dé ocupación en el aparato de la administración 
estatal y como principales destinatarios de l a expresión de los servicios 
públicos; pero sin duda contribuyó muy poco a mejorar ia posición absoluta 
© relativa de los estratos de población d© ingresos inferiores. Además, 
ha constitiiido tradicionalmente uft factor^ decisivo de sostenimiento politico 
de los intereses capitalistas internos. ; - . 

c) La;s fuerzas concentradoras manifiestas en la expansión de los sectores 
primarios no pudieron ser contrarrestadas por el tipo de desarrollo industrial 
que comenzó a intensificarse posteriormente. Por el contrario, l a forma 
qUe asumi4 este proceso significó la adición de nuevf»s factores de concen-
tración, en los que se ponen de manifiesto diferencias- sustanciales respecto 
del desarrollo de loé países capitalistas adelantados, particularmente 
desde el punto dé vista del carácter y consecuencias del progreso técnico 
en determinado marco institucional. 

En los pál-ses industry.álizados, las cai'acterístioas de la creación 
e incorporación de progreso técnico fueron respondiendo en su época a las 
exigencias inmediatas del sistéma y proyectándose con•cierta simultaneidad 
sobre todo el aparato productivo; no ííbstante rezagos temporales o dife-
renciaciones explicables de densidad de capital y productividad, motivadas 
por la n^i-turaleza misma de lãs actividades correspondientes, el proceso 
de "modernización" fue relaitivamente generalizado y en ,todo caso ;"funcional" 
a las condiciones concretas de esas economías. Distinto es el caso nuestro. 
Las modalidades de vinculación con el exterior y el sello de dependencia 
exterha bajo el cual tiene lugar nuestro desarrollo, suponen el traspinte 
automático de aquellas tecnologías a las nuevas iniciativas industriales, 
con l a doble consecuencia de que no siempre se adecúan a nuestras condiciones 
prbpias - sobre todo considerando la disponibilidad relativa de recursos 
de mano de obra y capital - y de que sólo puede absorbérselas en determidas 
segmentos del aparato productiva. De' ahí que la asimilación técnica nunca 
haya sido en países como él nuetfo un proceso generalizado que se proyecte 
en alguna medida sobre todos lõs sectores de actividad y del que participen 

/todos los 



9 ^ 

estratos de l a fuérza de.trabaj^^o ^ D^sde el "fenclave'! export^®^ 
tradicional hasta la adición de nuevas, unidades de producción,,ijidustrial^ 
por In general l a incoa^^oraci6n del progres® têcniçc ha representado una 
suerte de modernización circunscrita,y limitada, que va coififormando ese 

^ sector "fflodemo" a que se aludía inicialmente^: cada ve? oiás .distanciado 
del resto de la. economía én términos de la predi^ctlyidad qae .̂alc.anza y 

V 
del ingreso que es capas de generar. 

Ese proceso que se da en el plano de l a tecnología encuentra una 
expresión paralela en el plano institucional y de la concentración del 
capital, los países industriâliasados vivieron una etapa de activa 
competencia entre una multiplicidad de unidades productivas, la que fue 
siendo sustituida progresivamente por formas raonopólicas y oligopólicas 
que surgen com« consecuencia del propio desarrollo de las fuerzas produc-
tivas, y a partir de niveles de productividad ya relativamente altos y 
generalizados al conjunto del sistema. Entre nosotres, el proces© es 
distinto. El monopoli© u riligopolio se hacen presentes desde los primeros 
pasos de la industrialización superponiéndose a condiciones productivas 
muy retrasadas. Como anota Alberto Martínez en su análisis del desarrollo 
industrial chileno, esas formas de competencia pasan a dominar el proceso 
desde muy temprano y no tanto por una desproporción entre el tamaño del 
mercado y la escala "eficiente" de las plantas: esta última, así como 
«tros mecanismos de eliminación de competidores ,̂ resultan ser condiciones 
que facilitan la peimanencia de estructuras concentradas pero no son 
determinantes de la concentración del capitalj por el contrario, l a concen-
tración del capital resulta ser un prerequisite para l a incorporación de 
técnicas productivas modernas^ 

Se explica así que la industrialización, no obstante sus efectos 
sobre la estructura de la ocupación, la migración rural-urbana, etc^^ no haya 
resultado ser ion factor necesariamente positivo desde el punto de vista de 
l a distribución del ingreso, y que en algunos casos tienda incluso a acentuar 
su regresividad. Para que se tradujera en efectos positivos, aquí se 

«Imlà^an requerido o un esquema do industrialización sustancialmento disti.'tto. 
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©tasas de acumulación y creoimi®ntos considerablemente mayores^ de rnedv* 
que l a industria y otros sectores productivos hubieran sido capaces de 
incorporar a los estratos "modernos" a una proporción rápidamente creciente 
del total de la fuerza de trabajoj pero ello resulta'inconsistente con 
las limitaciones al proceso de acumulación inherentes al funcionamient® 
del sistema, por las razones -que se discutit'án más adelante. 

funcionamiento-



¡ ^ fracion<T;.iie^ del escue;.m concentrador 

Sirv9, todo lo anterior apenas para esbozar unos cuantos rasgos íjenerales 
sobre- el tipo de factores que desde iiucho tie .po vienen conf%urando un 
alto grado de concentración del inr^reso, así cono narcadas disparidades en 
los niveles de ; iodernizaci6n del aparato productivos Lo ' ue intei^esa ahora 
es señalar cójio^ a pfi.rtir de osas características en la distribución del 
ingresop ^meden identificarse con .clai-idad ••consecuencias cue van encade-
nándose 3r cu® llevan inexorablenenta - en ausencia de caiíbios drásticos 
d^l. sistenif. a perpetuar o incluso, agudizar esa conccntracióne, 

xün rigor^ se trata de i-eLiciones pue vinculan todo un conjunto de . 
factores^ con influencias recíprocas j, reversibles^,, en '-'.ue cada uno de 
ellos c'ueda influido por loç .ot,ros e influye a su .vez sobra los deiuás® 
Precisainente ¡̂ or ese carácter c.ircular.de las relaciones cue se suenen, 
cualquiera de aquellos factore.s podría ser tonvado.-coiao jounto de partida 
para adentrarse sn el análisis,,de las influeneias recíprocas! en conse~ 
cuenciaj, h ^ que reconocer desde ya cierto grado de arbitrariedad. en el 
hecho de que se toi;ie aquí como, referencia inicial a la. distribución del 
in^reso^ no obstante que ello queda justificado por las consideraciones 
expuestas en los párrafos precedentes». 
a) '.Distrlbucidn del inaregOa. :<̂ orAp<?3Ícidn del consijjaq y estructura de la 

oa,pacidad productiva 
La' podriera asociación obvia se encuentra entre la distribución del 

ingreso y la composición de la demandâ , y consecüenteráentè la estructüfa 
de la capacidad productiva cvie tiéridè a conformarse „ 

Dada la distribución actual del ingreso^, es obvio que para gran 
ndmerb de productos^ sobre todo manufacturadosj, el mércado efectivo se 
limita a la población de maji-ores ingrôaosc, cuj'-a demanda va determinando 
la conformación de la capacidad productivao Cono se trata en general de 
una demanda restringida en cuanto a la población cus la ejerce y a la vez 
rittiy diversificada^ en virtud de'3.os altos índices de ingreso por persona 
que registra ese sector^ son podéx-'osos los estíi.mlos ál desarrollo de una 
amplia gama de industrias productoras de bienes de dónsuiiio no esencial^ 
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avmr-ue ten '̂an cue operar a escalcs insuficientes j por lo tanto con bajos 
niveles de eficiencia. 

En el resto de Ir. econohda los iiiveles de ingreso son tan considera-
blemente inferiores, cue se los ve cadá vez nenos cono un mercado siquiera 
potencial para ese tipo de productos industriales, aun a los precios ;;ás 
bajos que pudieî an derivar de una extensión de l.-'.s escalas de prõduccidn. 

Todo ello se ref leja, en prinér lugar, en la estructura de la 
producción por sectores y su dinâiica de crecüiiento. Las industxáas 
aJLitaehticias, de vestuario popular, de c.i^efactos de uso difundido, alcanzan 
una dii.iensi6h absoluta relativamente peruena, crecen con lentitud y pierden 
rápidamente importancia relativa en el conjunto de la estructura industrial; 
en caaubio, ocurre lo contrario con los de bienes de consuiuo duradero, oüe 
corresponden a necesidades secundarias o francaiuente suntuarias, hácia las 
qué se orientan los nayores esfuerzos de «cpánsián, en deswedró no B61O de 
las anteriores sino tainbién de desarrollo de actividades productoras de 
bienes de capital e insvu.ios básicos. El fenómeno se ref le ja incluso en 
las clasificaciones estadísticas nue nos acostvmbrainos a manejar: industrias 
"vegetativas", la,s que se orientan hacia el consurao básico de las grandes 
masas de población; industrias "dinái:dcas", las que representan actividades 
que se encaminan a atender las demandas de los estratos de población de 

alto ingreso. Es decir, se da poi* ¿escontada la perpetuación de la distri -
•i 

bución actual del ingreso o incluso su concentración creciente,, hecho d i f í c i l 
de justificar a la luz de la diferencia de "elasticidad-ingreso" de la 
demanda de uno y otro tipo de bienes en tanto persisten pronunciados 
déficits en el abastecimiento de alimentos y otros bienes, de consumo esencial. 

Sn segundo lugar, esa orientación de la capacidad productiva, orien-
tada más al consuiao no esencial que al consunio básico o al fortalecimiento 
interno de la capacidad de producción de bienes de capital, encajninada más 
a responder a las demandas directas de los sectores de mayor ingreso que 
al aprovechajiiento pleno y la industrialización de los recursos naturales, 
tiene necesariamente una expresión regional. Lo que interesa en ese 
esquema es .la localización próiciraa a los iiercados consui^iidores, y en conse- . 
cuencia es inevitable la tendencia a la concentración de la actividad 
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econój àca en los centres urbanos i'ayoros^ confirau-ando ese i-asgo tan típico 
de nuestras ec®no]iías de'crecientes .diferenciaciones en el desarrollo 
regional intewio,, 

Y tercero, todo ello supone una concenti-ación cada vez niâ í'-or de las 
unidades productivas su pjxjpiedads Cono el creciiiiento no. ocurre tanto 
merced a una escpansián de las Unidades existentes^, a la tóodemiisrtcién de 
la ba^e productiva' ya. instalada^ sino principalmente a través de la super-
posición de nuevas unidades^ rápidajusnte se conTiguran un cuadro en oue 
pasa a ser doiainante la - presencia de un ntíriero relativamente peruano de , 
grandes ômpresasi las qüe disfrutan cíe posiciones nonopólicas u oligopélicas 
que a su vez les faci l i ta acentuar cada vez n£s ese carácter dominante, 
EncontrarAos así una de las vai-iadas foriiias de relacioíies reversibles en 
el modo de funcionamiento' áct'uai del'sistenas la alta concenti'aci<5n'del 
ingreso fairorece la cóncentrabidn monop61ica, y ásta refuerza las bases de 
sustentación dé una conbentracidn todavía major-, del ingreso j la rioueza¿ 

Tariipoco resiiltá d i f í c i l apréfciar la asociación entré esa. estructura 
de la capdcidad productivâ- y las iuodalidades de absorcidri .técnica, oue. 
conducen a acentuar lab diferenciaciones señaladas entre estratos "modernos" 
y "no modernos" de la econõnila^ proceso Que desde este.ángulo puede verse 
como el resultado de la a<iici(5n̂ • de nuêVas unidades eh el . campo de. las 
industrias- "dlnánicas" eh tfento permanecen iiialteradas. o se deterioran las 
condiciones dé fUncionaniiento'ds las actividades "vegetativas"» Y de nuevo, 
el asunto tenniiia po'r revôH ir sobre la distribución del ingreso i puesto 
quô^ sea qu© se considere ia distribución del ingreso por- nivelés/ o por 
estratos socioeconómicos de la población;^ o según regiones o sectores de 
actividad econónáca, las disparidades cue en cada caso .cuedan de manifiesto 
están influidas en medida ifiiportânte por las diferencias sustanciales de 
ingresos entre los sectores' moderno y no modernoo Es a esa diferenciación 
básica q̂ue se áuman los "efectos de la inequidad en la distribución del 
ingreso- entre piropietarios y asalariados -u otras distribuciones significativas. 
De a l l í faanbién deriva buena parte de la explicación del "alargaudénto" oue 
se observa an la distribución del ingreso dentro del propio sector asalariado; 
de -hechcij una fracción de éste ha sido incorporada al, "sector Moderno'% -y 
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aunaue dentro de éste p.irticipe en una proporciíSn baje, del ingi-eso r-ue 
genera, sus niveles absolatos de remuneración quedan muy p«r encima de 
los nue recibe la población trabajadora fue no ha tenido acceso al sector 
moderno, 

^) Lã. efctran^ierización y el deseouilibrio extemo 
A partir de ese laodo de funcionrmento del "sisteiiia 7 esas tendencias 

en la conficuración de la capacidad productiva, se identifican fuerzas nue 
llevân necesarianiente a una ext^^anjerización creciente de la econonila 
nacional^ proceso que en los liltiinos años .ha alcanzado en los sectores 
industrial j financiero una dijuensión sobre la nue desafortunadamente se 
ha hecho poca conciencia pilblica. 

De hecho, fueron las relaciones de dependencia réspecto de otras 
econoinías las que motivaron la diferenciación incial entre un sector que 
se modernizaba rápidamente, cóhr vistas! principalmente a la exportación, y el 
resto de la economía interna» al que río. llegaban a difundirle los frutos 
de ese progreso técnico. La transferencia d'e..ingresos - sea directamente 
por las utilidíkdes de empresas eíctranjeras o indirectamente por la vía del 
deterioro de la relación de precios del intercambio - debilitaban las posi-
bilidades de una ampliación más rápida y generalizada de la capacidad 
productiva de las actividades no exportadoras; y las economías nacionales 
iban acomodándose como complemento de las ecõnoniías más adelantas, concen-
trando su progreso en los núcleos relativamente pequeños que se vinculaban 
al comercio exterior. Con posterioridad, la industrialización sustitutiva 
significó nuevas formas de dependencia, principalmente de carácter, 
tecnológico y para el aprovisionamiento de los equipos que requerían las 
nuevas actividades. 

Hay dos aspectos de esta dependencia nue tienen particular importancia 
desde el ptinto de vista que aquí interesa, I3n primer lugar, la asimilación 
técnica indiscriminada iinplica cada vez más no sólo la incorporación de 
determinadas fon.iag de producir, sino también la iíiiitación en cuanto a la 
gama de cosas que se producen, las economías industrializadas, de altos 
niveles ingreso y consumo de msas, es natural cue la ampliación del 
mercado vaj'-a dependiendo liienos del aumento de la demanda de los productos 
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tradicionales y iiiás del estániulo al consicio íe nuevos bienes 7 servicios. 
loues eso; diversificáciôn creciente de la produccién lo cjue van incorpo-

rando econoi'iías laenos desarrolladas j peí; o en éstas una r̂ îa tan diversi-
ficada de bienes j servicios sdlo puede ser accesible a una fracción de la 
población nacional^ favorecida por su vinculación al sector moderno y por 
el alto grado de concentración del ingrçsOo .. Dicho de otro nodo, una distri-
bución del ingreso altojaente concentrada j un distanciardento cada vez 
tiaj'-or errbre los estratos noderno j no moderno vienen, a ser consecuencias de 

•la dependencia tecnológica y de la ausencia de una política selectiva de 
absorción del progreso técnicQ® ; 

La segunda consideración tiene que y^t con la relación entre el taiiiario 
de los aereados nacionales y las escalas de producción que. exige la tecno-
logía moderna» A este respecto^ puede sugerirse la conclusión aparentenente 
paradójica de que los mércados. internos de los países poco, desarrollados 
se Van haciendo relativamente más pequeños^ no sólo porquq las nuevas 
técnicas requieren operar con encalas mayores^ sino también porque se. van 
sustituyendo unos bienes y servicios que podrían producirse en los países 

. BÍenoB desarrollados por otros que ya éscapan .a sus posibilidades inmediatas. 
Es decir/ la incorpóración de foAias de vida comparables a lae economías 
industrializadas envuelve esíigencias cada; vea, ¡mayores dQ importación de, 
déterminádos tipos de bienes y servicios^ lo.cue.viene a acentuar, la ,. 
dependencia» ., •.... . "• :: ; 

. . Esto últimô.lleva;a-poner en otro contexto el problema de, la insufi-
ciencia din&idca del comercio exterior como uno de los obstáculos principales 
al desaiTollo de l a s economías más retrasadas® En efecto^ hay.un cambio 
n o t o r i o en l a naturaleza de l a s raíces estiructurales del problemas Durante 
mucho tiempo^ el factor fundamental fue l a distinta elasticidad de demanda 
dé productos primarios y' productos industrialescon los desequilibrios 
consiguientes y la tendencia á l deterioro de la relación de precios del 
intercambio® Hoy día^ si'bien esos factores siguen vigentes^ la situación 
se ha tornado más compleja cono consecuencia de. algunos efectos adicionales 
del p rogreso técnico y de l o s modos dé relación entre los pníses industria-
l i s a d o s -y loe . 'de l a p©riferJ.J,o -

/De una 
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Dè una parte, por ejeiiplo, en Ir.s econolilas centrrJ-es no s6lo se ha 
acèlei-add lá •sustitucidn de i.iaterias priiLV?.s '"tradicionales" por pi-oductos 
sintéticos, sino que, á la par, los últiiios constituyen los ingredientes 
principales de las producciones características dé- l:'.s estructuras industrióles 
i'iás avanzadas. Por otro lado, la incorpor-acíidn indiscriiidnada del .progreso 
técnitíb ôn los países de la periferia los lleva, parado jal'.ente, a utilizar 
relativ?i"iente menos sus propios recurstís naturales y a convertirse a Menudo 
en impòrtadores de los nüévos pi-oductos intermedios sintáticos que se crean 
en las econoEiíaS iridustr^iàlizadas (t&iese como ejemplo el desplazamiento de 
fibras naturales en benefició de fibras artifici'áles), 

' Sri definitiva, las fomaá de deèarròllo cue ha tenido el sector 
moderno lo Han ido alejando' del resto de la economía interna y al mismo 
tiempo lo barí ido identificando cada tez !\ds con el extranjero, en sus 
fortias dê produocián, én éüis hábitos "de consuiao e incluso en los valores 
sociálés y culturalès due va liaciendo' suyos. De a l l í a la extranjerizacidn 
totàl' hay sólo un pasoj y este paso se está dando en la medida en.que lá 
conüirtuadidn del desai-rroUo del sector moderno enfrenta nuevos y mayores 
obstáculos, por la creciente complejidad técnica nue involucra su expansión 
ulterior*' Una vez cubierta la sustitución de importaciones de aquella gama 
de maiirtifacturas donde son menores las éjcigencias tecnológicas, .comienzan a 
generalizarse los arreglos con" empresáâ extranjeras para el suministro de 
asistencia técnica, procediiaientos y marcás de fábrica, a un .costo directo 
qué no es dèspiPisclable y con repercusiones indirectas difícilès de cuantificar. 
Y én Una etapá más adelantada, el proceso' ha llevado a una participación 
creciente dé inversiones extranjeras directas en actividades orientadas hacia 
el ínercado irrterno, sea mediante la fóráiación de nuevas empresas o a través 
dé la cohlpra dê los activoé de empresas ya existentes. 

• La contiñuación' de urt esqueíTia que tienda así a concentrar el creci-
iiderito léri un sector moderno de ins características que se han sefíalado> está 
f^preséntando el principal vehículo de acentuación-de la dependencia y de 
crécieñie "é^cfcranjerizacióh", No se trata sólo de la propiedad de las 
empjresâtí correspondientes y el destinó de sus utilidades, sino taritbién del 
tipo de actividades a que se orientan de preferencia. Es notorio, por 
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ejeaplo^ cáio eu algunos prises Ir.tinorjnericr.nos Iv.s invsi-siones estatales 
en actividades industrialesrue fueiron especialiiente iiaportantes en la 
década del cincuenta^ se dirigieron pi-eferenteinente a la produccién d'e 
bienes de capital y productos intermedios de uso difundido.(siderurgia, 
productos quíioicos), en tanto cue l:.s inversiones e;:tranjeras i^osteriores 
se han vinculado principalmente'a.la producción de bienes de consuino 
duradero o de pártes para los dsraos (industria automotriz, aHlculos 
.eléctricos para el-hogar). ;^stas últimas han venido pues â acentuar ,las 
características del sector noderno como productor de bienes.de consuno para 
atefldfeir la demanda de la población de altos ingi'esos incorporada al Liismo 
sector, en lugar de atender de preferencia a la producción de bienes de 
capital j productos intermedios para el conjunto de la econoi.iía« 
c) l^r-encias y liaiitacionefe de la fornación de capital 

El ínisiuo esquema, por otra parte, iupone lijiiitaciones a. una elevación 
considerable de las tasas de íoiriimción de capital quê . en principio^ podrían 
contribuir a la absorción'de una.-:proporción creciente de fuerza de trabajo 
en,los estratos modernos, de manefa-nue a largo plazo -eôe patrón de 
desarrollo terminará por beneficiar a toda la población, así òomo en sèntar 
las bases de una movilización.de recursos internos óapáz de dêtener el 
proceso de extranjerización, i ' • , , , 

Pero aquí siur-gen nuevas contradicciones, entre esa posibilidad y las 
liiidtaciones que se plantean, tanto desde el ângulo de la movilización, de 
ahorros monetarios como de la disponibilidad de los recursos reales que . 
perndtan transformar esos ahorros en inversiones efectivas® r .. • • 

Considárerise los dos aspectos del problema^ De una parte, las exi-
gencias de sustitución de importaciones y el tipo de presiones que derivan 
de la demanda interna llevan" a que buena parte de los recursos que se cana-
lizan hacia el sector moderno se destinen a la expansión de la capacidad 
de producción de bienes de consumo, en desmedro de la de bienes de capital 
o de instamos básicos« Al misim tiempo,, los cambios consiguientes en la 
composición de las irapiortaciones y las limitaciones a la expansión de las 
exportaciones a largo Aplazo, han llevado a acuóllas a una -estructura muy 
inflexible, por la alta representatividad que han llegado a. tener- bienes 
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"iraprescindibles" J, entre los 'ue paradojicr?a.Tente habría cue incluir, por sus 
repercusiones sobre los iiiveles de actividad' econói¡iica interna, la impor-
tación de bienes intennedios o pai'tes para las propias industrias relativa-
raente suntuarias, lün consecuencia, la capacidad de invei-sidn, como por 
ciento del producto interno, utuy probablenenté ha declinado a largo plazo, 
puesto que la capacidad interna de produccidn de bienes de capital ha 
crecido lentamente 3'- el iLargen disponible para la importación de ese tipo 
de bienes ha declinado. Así pues, no sei'ía suficiente acrecentar el ahorro, 
sin que siiuultáneanente se superara una u otra de esas limitaciones. 

En segundo lugar, incluso el aumento del ahorro se hace m;ls d i f íc i l 
en estas condiciones. Una vez rue ha llegado a establecerse dete3n:d.na.das 
capacidades de producción de bienes de consumo, es natural oue haya presiones 
para que se las utilice con la raa^ror arnplitúd posible, lo que supone presiones 
para que aumente el gasto de preferencia sobre el ahorro. Este, es particular-
mfente el caso de los bienes de consumo duradero, en que esas presiones suelen 
llèvar al establecimiento de esquemas especiales de crédito para financiar 
compras quê no podrían efectuarse con el ingreso disponible de inmediato. 
En términos más generales, las modalidades que ha tenido el desarrollo y 
la distribución consiguiente del ingreso, determinan que un sector de la 
población tenga niveles absolutos de ingreso por persona similares a los 
que han alcanzado los estratos üiás ricos de los países industrializados, 
lo que lleva naturalmente a que procuren reproducir las formas de vida de 
éstos. A su vez, ello supone uná propensión muy alta a un tipo de consumo 
que en las condiciones actuales habría oue calificar de suntuario, y al 
desaprovechaiiiiento del potencial de ahorros que podría atribuirse al alto 
grado de concentración de los ingresos. 

En resumen, viene configurándose un patrón de inversiones en el que 
se advierten varios rasgos preponderantes: una cuota apreciable de los 
refcursos se canaliza con vistas a atender una demanda muy diversificada de 
la población de ingresos más altos, lo que involucra inversiones'en el 
inicio o ampliación de capacidades.de producción de bienes de consumo que en 
varios casos pueden considerarse suntuarios en relación a los niveles 
generales de consumo; al hacerlo, sé reproducen formas de producción y se 
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asimilan técnicas productivas siiiilares a las de las econo. lías. industria-
lizadasj ( ue se caracterizan entre otras cosas por una alta, densidad de 
capital y escasa absorción de laano de obra; al orientarse principalmente 
hacia la dei.ianda de la población de ingresos, superiores^ radicada en su 
jnaj'-or parte en los grandes centros urbanos ̂  contribuye a una mayor concen-
tración regional de la actividad econóroica y, a acentuar las disparidades 
de desai'rollo regional. Es ;decir, se trata de mi patrón de inversiones 
que tiende a concentrar el crecimiento en téniiinos sectoriales y espaciales, 
y en torno a determinados, componentes de la demanda. 

En ese contexto, los problemas de roovilización de recursos, para la 
formación de capital se plantean. pues en, ténninos muy diférentes a lo ciue 
ocurriría en un esquema de desarrollo oue se orientará preferentemente hacia 
las necesidades de la nayorla de la población y a contener la expansión del 
consumo suntuario» .En un caso, el problema radica en aumentar sustancial™ 
mente la tasa de ahorros monetarios y en perfeccionar mecanismo? de inter-
mediación financiera que Iq canalicen hacia los usos e inversiones más 
rentables dados los actuales patrones, de consumo y de distribución del 
ingreso, sin olvidar que esa orientación implica necesariamente que las 
relaciones producto-capital serán relativamente bajas y oue un margen no 
despreciable del "potencial de ahorro" desviará hacia el fwianclamiente 
del consumo. 2n el otro ca.so, cuando inenos una. .cuota mucho mayor del ahorro 
monetario estaría destinada,-a transformarse m inversiones .efectivas, y, 
éstas podHan asignarse a fines de mayor efecto,y con repercusiones también 
mayores sobre los equilibrios sectoriales y. la absorción de mano de obra. 

Es notorio, por ejemplo, que en algunos.sectores rezagados la relación 
entre inversión y,ahorro es-más directa| una alta cuota de la inversión está 
formada por construcciones ,y obras de diversa naturaleza, en cuyo caso buena 
parte del "ahorro" reruer^do puede quedar provisto automáticamente bajo la 
forma de conti'xbviciones de trabajé, lo que puede ser particularmente signi-
ficatiyxj- en la ampliacióti y mejoramiento de la infraestructura agrícola. 
Otras formas de inversión corresponden-a objetivos de mejorar las co-ndiciones 
de producción, desde niveles .Kuiy retrasados 'a otros "intezmedios", para los 
que se requieren herramientas jr maquinarias relativamente sencillas, así 
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coiiio la capacitacicSn de la mano de obra, 'jjd.f,encías one puedeia atenderse con 
recursos internos y sin reouerir para ellos de raayor "ahorro" en forma de 
nedios de pago al ejcfcerior; adeiaás, este ti;^o de inversiones se traduce 
por lo general en au;:i.entos o menos inmediatos de la produccidn y en 
consecuencia pueden involüorar un mínimo de laresiones inflacionarias. 
Todo el lo, a la pe,r que aumentaría el volunieri total de recursos, aseguraría 
la disponibilidad suficiente para atender al desarrollo selectivo de las 
actividades nás tecnificadas a riue se atribuya mayor prioridad. 

) lagnitud y componentes del ritiao de crecii'úento. 

Ss natural que el conjunto de factores a que se lia hecho referencia 
encuentre expresión en la magnitud del ritmo global de crecimiento y las 
dificultades para alcanzar y sostener tasas nás elevadas. En primer lugar, 
poroüfe mientras más ponderación tengan las inversiones del tipo que se ha 
comentado, menor resulta ser el producto cue se genera por .unidad de 
capital, de modo que se requerirían vmos coeficientes de inversión mucho 
mayores a los relativamente moderados que se registran para que la tasa de 
crecimiento dél producto aumentara significativamente. En segundo lugar, 
están los problemas que derivan del lado de-la demanda y hasta el signi-
ficado mismo del ritmo de crecimiento. 

En efecto, una tasa de expansión relativaíiente baja para la economía 
en su conjunto - por ejemplo, 4 a 5 por ciento de aumento anual 4el 
producto global - puede involucrar ritmos relativamente altos o más 
por ciento de crecimiento del sector moderno si áste está concentrando 
la mayor parte del esfuerzo de desarrollo. Y tratándose de un tipo de 
producción orientada principalmente a bienes de consumo relativamente 
suntuarios, con vistas a un mercado más bien restringido constituido por 
l a población de altos ingresos, así como los otros factores oue, dificultan 
l a formación de capital en ese sector, esa tasa del S o más por ciento 
representa probablemente unos límites di f íc i les de sobrepasar^ En otras 
palabras, el problema no puede plantearse sólo en términos de que vienen 
registrándose ritmos bajos de desarrollo, sino r;ue vienen lográndose tasas 
relativamente altas (y acaso próximas a un máximo en el contextó del esquema 
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en aue se álcanzan) en el sector hiodernô , y otras e^ctreiuadaiienté bajas en 
los sectoi^es no Liodernos, corao serla el casó̂ i para citar un ejemplo, de 
la producción de aliiaentos básicos para el iiiercado internoc 

If'Uales liiLiitaciones sugiere, dentro de ese esquema, el coraporta-
rniento de la demanda o Ha sido típico el eoctraordinarió dinaiiisiuo de la 
demanda de bienes de consujao duradero en las etauas "en que van sustituj'-én-
dose las iraportaciones de ese tipo de bienes y cubriéndose lás deiaandas 
acuiiiuladas en virtud de anteriores restricciones cuantitativas a sus iiiipor-
taciónesj pero ha sido también'igüaliaente' notorio su comportaidento mucho 
menos dinándco una vez • cue' se'̂  completa la sustitución y se satisfacen las 
derxiáhdas acmituladas con linteriòSridãda A este -respectí»^ la' industria de 
fabricacidn o ensamblaje de aiatomdviíes constituye lina ilustración quizás 
extrèmà pero muy aleooibnadoraj, en la estperiencia de otros países latino-
americanos, • de fenómenos de est'a naturaleza! lás industrias comienaan a. 
es'tableceráe frenté a un liiercadò cuyos reciarios no son capaces de satisfacer 
initiiálmente, lo oue lleva incluso á la pr-oliferación • de mmieroaas empresas j 
sin embargo, a corto andar se renueva parte del }̂ ardue de vehículos 
"anticuados", se satisface la demanda acumulada^ sé llega a la majrorla de 
la población de altos i-ngíesos, y la dqjnanda sé hace rápidamente menos 
dinámica, lo que suele •lle•\ âr á la consolidación; o -al n'etiro del mercado 
- con todos loé-costos sociales «oue ello lnvoluo3?a de- algunas- de las • 
empresas establecidas en la. euforia inicial'^ del desarrollo de estas actividades. 

En cualquier caso, lo que pare cê sugerir todo- esto es- que resulta 
cuando menos insuficiente limitarse a" registrar la lentitud del ritmo global 
de creôimiento® En. los ^hechos, hay un segmento de 'la economía el segmento 
"moderno" - en que las tasas de expansión son relativamente altas, en tanto 
que otro sector exJaibe ritiáos d̂e crecimiento muy in fer iors a un franco 
©stanctetentó, ^ • • . 
e) y consecuencias de, los •ligQbl^as pcupacionales 

Eh la cbnfomación' qua viene -¿ornando la estructura capacidad produc-
tiva^ destabandd como eièinento dinámico las acti-yldades de menor capacidad 
de absorción d© mano de obraj en el rápido proceso de extrarijérización, que 
entre otras cosas significa la reproducción indiscriminada de otras formas 
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de producción^ en Ir.s l i i i i t a c i o n e s a l a í o m a c i ó n tíe c . p i t a l y en l a l e n t i t u d 

d e l r i t i u s g l o b a l de c rec i i . i i en to , se e n c u e n t r a n s i n duda l a s r a í c e s de l o s 

proble.i la.s ¿e desocupacidn y subenpleoi 

lio e s t á de iu'̂ .s a n o t a r de paso que, s i b i e n e s t o s problei-ias se han 

ven ido ges t ando en e l curso de l a evo luc ión h i s t ó r i c a ^ . e n l o s ú l t i m o s años 

a d q u i e r e n una d imensión oue o b l i g a a a t r i b u i r l e nucho inajj-or i j a p o r t a n c i a en 

l a f o r m u l a c i ó n de l a s p o l í t i c a s de d e s a r r o l l o . Por e jemplo , y con r e f e r e n c i a 

a i 'jiiérica L a t i n a en su c o n j u n t o , en e l cu r so die l a s dos ú l t i m a s décadas , l a 

p ropo rc ión de eiipleo en l a a g r i c u l t u r a ha descendido desde .iv^s de 53 a 

a l r e d e d o r de 42 por c i e n t o ; pero e se descenso r e l a t i v o no s e t r a d u j o en , 

aumentos s i g n i f i c a t i v o s de l a p ropo rc ión de empleo en l o s s e c t o r e s pi-oductores 

de b i e n e s y s e r v i c i o s b á s i c o s no a g r í c o l á s > l a c^ue e r a de 23 .5 en 1950 y s e 

mant iéne h a s t a hoy por deba jo d e l 25 por, c i e n t o . I n c l u s o ha habido una 

l i g e r a d i sEúnuc ión en l a p ropo rc ión de empleo en l a i n d ú à t r i a m a n u f a c t u r e r a , 

por e l estancaJi i iento en l a cuo ta de ocupac ión en l a i n d u s t r i a a r t e s a n a l , 

Sn é s t a s c o n d i c i o n e s , e l descenso r e l a t i v o de l a ocupac ión a g r í c o l a tuvo 

su c o n t r a p a r B i d a en l o s s e c t o r e s d e l comercio y f i n a n z a s y s e r v i c i o s d i v e r s o s , 

que han l l e g a d o a a b s o r b e r un t e r c i o d e l t o t a l de l a f u e r z a de t r a b a j o * 

Las " a c t i v i d a d e s no e s p e c i f i c a d a s " , que én l o e s e n c i a l r e p r e s e n t a n desempleo 

o empleo en s e r v i c i o s m a r g i n a l e s de b a j í s i m a p roduc t i v idad^ más que ,dup l i can 
/ 

su repj i ' esentac ión e n t r e 1750 y 1969 (de 2 . 3 a 5 . 6 po r c i e n t o ) y l á mayor 

p a r t e de ese inc remento t i e n e l u g a r desde I 9 6 0 . . 

De a h í que s i b i e n no sean t o d a v í a m a n i f i e s t o s í n d i c e s nuy a l t o s de 

dêsérapleo a b i e r t o , l a subocupación c o n s t i t u y é un problema muy severo» 

Algunas e s t i m a c i o n e s d i s p o n i b l e s , de nuevo p a r a e l c o n j u n t o de América 

Latin^i , r e f e r i d a s a I960 , concluyen que e l desempleo y subempleo - expresado 

e s t e ú l t i m o en t é rminos de desocupación e q u i v a l e n t e - r e p r e s e n t a b a n ya 

en tonces más de 27 por c i e n t o de l a p o b l a c i ó n a c t i v a t o t a l , es d e c i r , unos 

25 m i l l o n e s de p e r s o n a s . La a g r i c u l t u r a concen t raba l a mayor p a r t e de l a 

desocupac ión , s egu ida p o r l a s a c t i v i d a d e s no e s p e c i f i c a d a s y d i v e r s o s 

s e r v i e i o s , con p r o p o r c i o n è s menores en l a i n d u s t r i a m a n u f a c t u r e r a y l o s 

s e r v i c i o s b á s i c o s . 
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• índices tan clraiiáticos reflejan en ^rr.n r.iedida los resultados de la 
concentración del crocii.iiento en actividades :uy capitaliar/ir-Sj, relacionadas 
directa ò indirectíuaente con la producóiófl de bienes y servicios de consiuio 
duradeix) o suntuario* En tanto-persista un es '̂ueiia de esa naturaleza^ 
resultará necesariaanente lir.iitada la capacidad de absorción de la población 
activa^ tanto- porrue sé reducen los recursos de inversión disponibles para 
otras actividades, co:..o tanbién porrue el patrón de la denanda limita la 
expansión de estas riisnas actividades. .Se plantea así la contradicción 
entre unos ritmos altos de creciridento de la fuerza de trabajo y un esquema 
de desarrollo cjue por su propia índole acrecienta lentaiaente las oportu-
nidades de empleo. 

Así pues, resultan claras las vinculaciones entre la concentración 
del ingreso y los problemas ocupaciones, Pei'o se trata también de una 
relación reversibleji puesto que Ir.s características del eiapleo se traducen 
a su vez en un factor más que tiende a perpetuar o a acentuar la regresi-
vidad en la distribución del ingreso. De una parte, la población desocupada 
o subempleada constituye una proporción importante de las faiiiilias que 
quedan situadas en los tramos más bajos de ingreso, las que como se ha 
dicho, en el caso particular de Chile perciben una proporción del ingreso 
incluso notoriamente inferior a la que perciben en otros países latino-
americanos» En segundo lugar, la presencia de esa niasa de desempleo y 
subempleo se constitxjye en una suerte de reserva de mano de obra, que 
debilita el poder de negociación y deprime la participación en el ingreso de 
los trabajadores ocupados, incluso de los nue han tenido acceso al "sector 
moderno". 

De algdn modo se cierra así el círculo que caracteriza el funciona-' 
miento actual del sistema, en que puede visualizarse con claridad cómo a 
partir de una concentración my alta del ingreso se genera una cadena de 
consecuencias que tersiiinan por reforzar necesariamente esa concentración, 
Oueda en claro al mismo tiempo cue aquellos problemas que usuaLaente ponen 
de manifiesto los "diagnósticos" de desarrollo de países como el nuestro 
- la lentitud del ritmo de crecimiento, las bajas tasas de ahorro y formación 
de capital, lá "insuficiencia de la econoi ila para asegurar oportunidades de 
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empleo productivo al increiiento de la población en edad activa^ los altos 
arados de concentración en la distribución del ingreso, las pronunciadas 
diferenciaciones en el desarrollo regional interno, la tendencia al desequi-
l ibrio exterior y la exti-anjei-ización creciente - no constituyen otros tantos 
factores níís o ¡nenos independientes entre sí , cue obedecen cada uno a sus 
propias causas, sino c;ue por el contrario están todos interrelacionados y 
reconocen causas coLiunes, 

/Las opciones 
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Las opcionesjgresegbès 

En ese proceso hsn Ues&do a plasmíTse entretííñto contríi die clones rnuy 
profundas^, de modo rjue considerada la situación actual conjo punto de partida 
para ©ncsminar esfuerzos futuros no podrían ignorarse cuestiones -̂ -ue hoy 

día son básicas. 

Una de ellas esti en el grado de diferenciación económica 'y desirite-
gración social que ha llegado a registrarsét. Las condiciones de marcina-
lidad en que queda una cuota significativa de la población y las diferencias 
suátsnciales de nivel dé ingreso y condiciones de vida entre distintos 
estratos dé la población^ tienen incluso una expresión urbanísticas la 
ciudad se orgf'nizá en torno a barrios residenciales que se identifican 
clársmente con détermihada posición 'en' la escala' distributiva^ j que 
quedan dotados no sólo de \ài tipo de viendo sino tâmbiên de servicios 
(de movilización^ de' disponibilidad de áreas verdes, etco) en consonancia 
con aquellas posiciones» 'Ademasp la marginalidpd ha dejado de ser xin 
fenómeno exclusivo de los céntros urbf-nos mayores y comienza a manifestàrse 
con fuerza én los centros secundarios, fenómeno que se percibe con claridad 
en los últimos años. De otra parte^, los problemas ocupa clónales y los 
bolsones de subempleo son de extraó'rdinária magnitudí, El grado de extran-
jerización está ya muy avanzado., J los désèqui3âbrios de toda suerte se 
han agudizado hasta líñiites difíci les de sósterier» 

Cabe preguhtrrses püesj, cuáles son las perspectivas y opciones que 
quedan abiéítas para el futuro p'ró;d.mo= Por supuesto ,̂ 'cualquier referencia 
a ello puéde tener poco sentido en torno a una gener^iliaación sobre .taérica 
Latirtaj conviene por lo tanto referirla en térailxios mis específicos a la 
situaõión partictilar de Chile^ y aún así sin más proposito que el de anotar 
superficialmente algunos aspectos generales» 

iSn una caracterización gruesa del asuntoj cabría interpreter la ecqje-
riencia ds la últiriia década como indicativa de que es poco lo o'ue puede 
esperarse de acciones parciales^ encaminadas a corregir determinados aspectos 
particulares^ sin adentrarse en lo esencial del funcionamiento del sistema. 
En otras palabrasj, cue tendría poco cue aportar un "escuema reformista"^ 
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y que a partir de IÍJ situación ectual las. opciones son necescriamente extremas: 
o afianzar y reforzar el patrón general de crecimiento oue ha venido teniendo 
lugar, o modificar drásticamente el sisteraá y definir una estrategia de 
desarrollo sustancialmente distinta, 

a) La prolon/^ación del esquema actual .y nuevos factores que pudieran 
faci l itarlo 
Pese a la intensidad de las contradicciones que ha desatado, no podría 

afirmarse que el esquema reseñado en páginas anteriores esté necesariamente 
agotado. Lo que sí parece claro es que su prolongación supone como requisito 
que acentúe aun más su caracter, al precio de una mayor concentración y 
extranjerización. Es de esa acentuación de donde puede derivar un dinamismo 
algo mayor, que aumente en alguna medida las tasas de formación de capital, 
el ritmo de crecirtiiento y los niveles de ocupación. Su contrapartida inevi'=' 
table sería un acrecentamiento de la marginalidsd y las diferenciaciones 
sociales y económicas, lo que a su vez supon? una conducción política más 
fuerte, mis conflictiva y por lo mismo mas represiva. 

Las "válvulas de escape" que pudieran conciliar - dentro de ese 
esquema - un crecimiento más rápido con algún cambio positivo en la distri -
bución del ingreso, parecen de dudosa.viabilidad o eficacia. 

Una de ellas se refiere a los efectos que pudiera tener una mayor 
diversificación de las exportaciones al mercado mundî al, y conduce por lo 
tanto, a la proposición de encauzar una cuota apreciable de los esfuerzos 
3' fortalecer la capacidad e:cportadora del país en rubros significativos de 
la- producción industrial. Cabe señalar que el propósito no es nuevo, sobre 
todo desde loe primeros planteamientos discutidos en I3 Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, y corresponde a una aspiración 
bastante generalizada de los países subdesarrollados^ la que no logra sin 
embargo traducirse en resultados concretos. Aun dejando de lado los obstáculos 
externos, que tienen que ver principalmente con la apertura de mercado bajo 
alguna suerte de consideraciones preferenciales, están los que derivan de la 
estructura econóinica interna, en el sentido de que la baja productividad 
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prevaleciente õn la raayor porte del sisteria difícilmente puede apoyar mas 
actividades eficientes de e:cportación de manufí'cturas. Par? lo'crarlo, se 
requeriría no sólo concentrar en ellas buena parte de los recursos de inversión, 
sino adeinls hacerlo en torno a. unas iniciativas lo más autosuficiente posible, 
en las cue incorpora ra''la tecnología mas moderna, y desvinculadas en todo 
lo pDsible del recto de la economía nacional» Es decir, reproducir en el 
terreno industrial el tipo de enclaves que caracterizó el desariSallo de las 
actividades ecctractivas de eicportación. Ello contribuiría sin duda, a laejorar 
la posición de bñlsnce de pagos y acrecentar la. capacidad para importar, 
aspecto que en la coyuntura chilena de log útlimos afios ha distado mucho 
de ser un escollo al crecimiento interno; pero tendría escasos efectos sobre 
la ocupación y el mejoramiento de los ingrésos rea-Ies de- la mayoría de la 
población. 

Otre posibilidad similar consistiría en apurar el financiamiento de 
los esquemas de integración económica latinoamericana, ya. sea en al Imbito 
de la ALAIC o de la. integración sub-regional andina. A este respecto, es 
también legítimo albergar más de una duda" Sobi'é'ía significáción que pudieran 
tener esos esquemas en una estrategia de corto plazo para la economía nacional, 
a la luz de los escasos avances ocuriádos desde que se pusieron en marcha 
los primeros esfuerzos y teniendo en cuenta que no bastsi parg ello la voluntad 
\xnilateral, sino que se requiere la. decisión sirauítanea de países que enfrentan 
una diversidad de problemas. Pero más olla de ello esta la cuestión de que, 
reconociendo lós beneficios potenciales que encierra una majror integración 
económica, sus resultados dependen en mucho de la forma en que se la promueva 
y los instrumentos que se utilizan, ISncauzada a través de esquemas más 
o menos "liberales", no es una sospecha infundada la de que la integración 
pudiere quedarse en el plano de "integrar" y dar nuevo vigor y dinamismo 
precisamente a las actividades que se orientan hacia las demandas de consumo 
duradero de los sectores de alto ingreso, contribuyendo así a acentuar las 
disparidades internas ya existentes. En segundo lugar, están las posibilL-
dades - confirmadas por los hechos de los últimos años - de que en tales 
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condLciones los beneficiarios más inmediatos de Is integración sean las 
empresas extranjeras, abriéndose así lan nuevo y poderoso vehículo para 
reforzar el proceso de extranjerización. Y por último, no cuesta, anticipar 
más de algún factor dériva.do de la integración que influiría negativamente 
sobre los niveles ocupacionales j la distribución del ingreso enástente 
en el país. 

En suma, ciertamente podría hacerse algo en una y otra dirección; 
pero difícilmente en una escala tal que llegara a colocarse como aspecto 
central de uno estrategia de desarrollo a corto plazo. Y aún si ocurriera 
así, es dudoso que sus efectos se tradujeran en contribuciones significa-
tivas a los problemas presentes, particularmente en ma-teria de ocupación 
y distribución del ingreso. ..La única perspectiva segura sería por lo tonto 
la de una prolongación del "esquema concentrador" en sus variantes.mis 
descarnadas,•con las consecuencias del caso no sólo en el plano económico 
sino también en el social y político, 

b) Una nueva estrategia de desarrollo 
La alternativa se limita pues a un cambio sustancial del esquema, de 

crecimiento, a la definición de una nueva estrategia de desarrollo, con 
todo lo que ello supone en términos de factores favorables y.obstáculos 
así como de requisitos y consecuencias políticas. 

En su esencia, esa estrategia, podría caracterizarse como un esfuerzo 
para provocar modificaciones drásticas en la concentración de la propiedad 
y en la distribución del ingreso; para reorientar el esfuerzo productivo 
hacia las necesidades básicas de la población, no asignando nuevos recursos 
a la producción de bienes suntuarios, y aún reconvirtiendo en los casos 
que fuera posible la capacidad ya instalada a otros fines; para levantar 
la productividad de los sectores más rezagados del sistaaa, a través de 
una asi.gnación de irecursos que tienda a a.tenuar las disparidades sectoriales 
y regionales de modernización y eficiencia: y para ajustarse a una política 
muy selectiva de nuevos desarrollo, orientados principalmente a la producción 
de bienes de capital, insumos básicos o determinados productos de exportación. 
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Bi Tin eanueno de esta níiturelesa, se concibe que Ias relaciones 
circulares descritas en páginas anteriores contH-buiríán a reforzar efectos 
positivos. La estructura de la capacidad productiva tendría que i r adaptán-
dose progresivamente^ en su composición sectorial y por tipo de actividades, 
a una composición de la demanda «-•reflejo dé una distribución más equitativa 
del ingreso - en que cobra dinamismo los sectorés cue hasta hoy se califican 
de "vegetativos"» listos últimos se carfcterizaft en-general por menores 
requerimientos de capital y mayor capacidad de absorción de mano de obra; 
en consecuencia, el levantamiento rápido de la tasa de ahorro y foxtoción 
de capital deja de ser un requisito esencial para ácelerar el ritmo global 
de creciiidento, lo que se ve fortalecido ademas por el hecho de que en esas 
ramas de producción la economía chilena registra márgenes aÉlplios de capa-
cidad ya instaladas y no utilizadas plenamente. Es en esas mismas activi-
dades donde predominan los estratos "no tóõdernos" del sistemaj en conse-
cuencia, canalizar precisamente hacia ellos una cuota bastante mayor de 
recursos significa un mejoramiento de los-, éstrátos en que se ubica no sólo 
la mayoría de la población activa sino especialmente âquella que configura 
los tramos más bajos de ingreso. El carácter de los sectores que cobra,íían 
mayor dinamismo y el ritmó' más. alto de crecimiento ôcõnómico global, permi-
tirían reabsorber los bolsones dé desocupación y subémpléoi lo que a su vez 
sentaría abases para acentuar una rédistilbüción í^rogresíva del ingreso. 

Puesta; así, paréce uña visión bastante simplificada del asunto, en 
la medidd que no se califican una serie de aspectos complementarios y no 
se hacen explícitos.obstáculos y dificultades previsibles» Por ejemplo, 
es claro que de lo que" se trata es de identificar dónde se concentrarían 
los mayores esfuerzos, lo que no signifióa preconizar que no se haga nada 
en aspectos ciertamente importantes cbmo ©1 comercio escterior y la integración 
latinoamericana^- si bien con una visión distinta y consistente con otro 
esquema de funcionamiento del ãistema- econômico naclonala De igual modo, 
la Vfdidez de alguno cíe los planteamientos fundatoentales no es tl±mita.da 
y hày que apreciarla en la perspectiva de tin período inmediato, a partir 
del cual podría ser necesario redefinirlos® 
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Este último es el caso de la ti..so de aciAmulación de ccpitsl: a mediano 
plazo, resi-iltsrá indispensable su amento para mantener m ritmo rápido de 
crecimiento, en tanto -rae a corto plazo los problemas se sitúan más en torno 
al aprovechamiento de las capacidades de producción ya disponibles que a 
la adición de nuevas capacidades. Lo es también del sector éccterno: a 
largo plazo. Chile necesita - incluso por el tamaño absoluto de su economía -
un esfuerzo de especialización que le permita una integración eficaz en la 
economía mundial; pero a corto plazo se cuenta con xma situación del sector 
eccterno relativamente favorable y suficiente para apoyar el,fortalecimento 
del conjunto de la economía interna. Respecto de una y otra cosa, un período 
intermedio en que predomine 1& atención dirigida al aumento de producción 
y productividad de los sectores más rezagados; crearía condiciones básicas 
positivas para abordarlas con más fuerza en una etapa posterior: en efecto, 
será, más fác i l acrecentar la tasa de acumulación de capital en. el conte:rto 
de un crecimiento rápido orientado a superfir los déficits de abastecimientos 
de consumos esenciales de la población, y,será más fáci l desarrollar líneas 
de eciportación a partir de una mayor homogeneidad del sistema económico 
nacional. , , , 

Más de un obstáculo deriy? dê l grado de distorsión a que se ha llegado 
ya jj que no será fáci l corregil». :Ejemplo muy ilustJ^ativo de ello se encuentra 
en la estructura de cpnsmo y la composición de la demanda. De atenerse a 
las tendencias que derivan de la "conducta espontánea" de los consumidores 
en los últimos tiempos, no resultaría del todo evidente que vina redistri-
bución progresiva del ingreso llevara automáticamente a disminuir la presión 
por bienes de consumo no esenciales o suntuarios y acrecentar la demanda 
de bienes y servicios básicos. Es notorio, por ejemplo, cómo en algunos 
estratos de la población ha operado en la distribución del presupuesto 
familiar una sustitución de parte de los gastos en alimentación - mante-
niéndola o llevándola a niveles insuficientes - por las cuotas que financian 
el automóvil!particular. A partir de "perversiones" como ésa en las aspi-
raciones . de consumo, oobrtn importancia especial modalidades redistributivas 
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.que de alc^n modo tiendan n corregirlas y reorientírlas^ incluso un balance 
mis racional - al nivel del ingreso medio de la economía chilena - entre 
formas de consumo individual j de consumo colectivo (una vez más los auto~ 
móviles constituyen ma buena ilustración: mejor movilización colectiva o 
mis vehículos de uso individual).. • • 

Todo ello supone una conducción económica^ eñ.sus orientaciones y el 
instrumental de política económica que resulta más-relievante, bastante 
distinto del que se ha caracterizado en la eccperiencia anterior. Además, 
está lé cuestión esencial, entré muchos otros aspectos importfintes, de la 
viabilidad política de una estrategia de esta n¿turaleza> lo que a su vez 
depende de los grados de contradicción y solidaridad entre distintos estratos 
de la población trabajadora que se ubican en diferentes partes del aparato 
productivo o 

. A este último respecto, es probable que hayan ocurrido en los últimos 
afíosj y continúan ocurriendo, cambios significativos, que tienden a disminuir 
la importancia de las contradicciones entre sectores de asalariados y traba~ 
jadores por cuenta propia, y a acentuar en cambio lazos de solidaridad. Lo 
cierto es que el proceso de concentración va afectando intereses cada vez 
mis ecctendidos. Por ejemplo, la concentración de los servicios de distri -
bución en torno a grandes supermercados afecta a vin número importante y 
creciente de pequeños comerciantes, minoristas, a los que por lo demás 
suele resultar bien d i f íc i l reorientar su trabajo a actividades distintas. 
De igual modo, los pequeños y medianos industriales se ven avasallados por 
la creciente concentración en grandes empresas y el grado cada vez mayor 
de monopolización de la producción. 121 mejoramiento de la posición relativa 
de los sectores medios constituidos por empleados de los sectores público 
y privado, que desde la década de los 40 tuvo como contrapartida un deterioro 
relativo de la posición de los trabajadores manuales, encuentra límites que 
no pueden sobrepasarse dentro del mismo esquemaj por el contrario^ en tanto 
no se afecte a los grupos de interés extranjeros y nacionales que hoy reciben 
el beneficio de la concentración, se ven confrontados a presiones tributarias 
cada vez mayores y les resultan menos eficaces otros mecanismos que en el 

/pasado facilitaron 
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pasado facilitaxon su ascenso, como ocurre particularmente con la educación. 
A la proporción minoritaria de trabajadores que tiene acceso a actividades 
comprendidas en el "sector moderno" - donde obtienen remuneraciones absolutas 
considerablemente mayores al promedio general de salarios - les resulta cada 
vez más d i f í c i l defender sus niveles de ingreso real, frente a los índices 
érecientes de desocupación y marginalidad cue se registran en el restg de 
la población trabajadora. 

Es probablemente de la comprensión que llegue a tenerse de la naturaleza 
íntima de estos problemas,' de lo que en definitiva dependa la viabilidad 
política de una nueva estrategia de desarrõllo. 






